
Hoy estamos de luto verdaderamente, y el espíritu tenemos muy apenado; 
nuestra alma está de negro más que nuestro cuerpo. Esta familia pirenaica de 
montañeros, ha perdido su mejor poeta; el hermano romántico que hizo hablar a 
los labios del monte, ha muerto. Ya no tenemos en nuestras filas a Ramón de 
Basterra y Zabala, el que pudo condensar su doctrina poética, en aquella estrofa 
euskérica en que se abrazan sus dos apellidos: Basterretik basterrera, ¡oi! munduaren 
zabala. 

Reproducimos esta originalísima composición poética, con 
laque Ramón Basterra celebró el nacimiento de PYRENAICA. 


